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Resumen

La pregunta central de esta investigación trató sobre cómo visibilizar los devenires, las multiplicidades y las diferencias en mujeres de las extintas FARC-EP que experimentaron el acontecimiento de la guerra en Colombia, su punto de inflexión y la forma como este afectó sus existencias y sus campos de posibilidades en el tránsito a la paz. Con este propósito se propuso como ficción posible la idea del devenir, en la actual comprensión de la complejidad poshumana, para hacer emerger las asimetrías del poder en los cuerpos, las encarnaciones de las variadas subordinaciones y exclusiones del sistema en corporalidades femeninas, y también, las rupturas que posibilitan la afirmación de la vida y otras maneras de existir como mujer y resistir de manera creativa.
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Abstract

The central question guiding this research is how to render visible the becomings, multiplicities, and differences of women from the former FARC-EP who experienced the event of war in Colombia, the turning point in their trajectories, and the ways in which this affected their lives and their fields of possibility during the transition to peace. To this end, the notion of becoming is proposed as a possible fictional construct within contemporary understandings of posthuman complexity, in order to bring to light asymmetries of power inscribed in bodies, the embodiments of multiple forms of subordination and exclusion within the system in female corporealities, and also the ruptures that enable the affirmation of life and alternative ways of existing as women and resisting creatively.

Keywords: armed conflict, body, territory, war machines, women, territory.

_________

¿Cómo citar este libro? / How to cite this book?

García-Ortiz, D. L. (2026). Cuerpos y devenires monstruosos. Las mujeres de las extintas FARC-EP en su tránsito por la guerra y su llegada a la vida civil. Universidad Distrital Francisco José de Caldas-Editorial UD. https://doi.org/10.69740/UD.9789587879469.9789587879476




Este trabajo tenía que comenzar por el final, por las experimentaciones actuales de la paz y las dificultades del proceso de movilización a la vida civil de los firmantes de la extinta insurgencia FARC-EP.

Es un documento dedicado al difícil proceso de construir caminos alternativos de sociedad, en un país donde la vorágine de la guerra nos ha hecho a muchas transitar por el camino de las múltiples violencias que atraviesan la geografía nacional, a veces solo como espectadoras inmóviles, y otras como partícipes directos de los acontecimientos.

Escuchar, hacer audibles los múltiples testimonios que han sido recogidos para dar vida a esta obra, es vincularse con los largos silencios, las palabras entrecortadas, llenas de ira, dolor, añoranza y ausencias que expresan sus protagonistas. Es una multiplicidad de voces que reclaman reconocimiento.

Razón por la cual es una responsabilidad histórica asumir la defensa de los acuerdos y el derecho a vivir en un país en paz, para exigir el respeto a la vida, por los que hoy hacen su integración a la sociedad, después de 310 firmantes de paz asesinados del 2018 al 2022, entre ellos 8 mujeres.
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Introducción



Una problematización posible: ¿Cómo expresar esta guerra que nos atraviesa?

La violencia es, para muchos colombianos, una situación latente. Las últimas negociaciones de paz que se llevaron a cabo entre el 2012 y el 2016, entre el gobierno del entonces presidente Juan Manuel Santos y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia, Ejército del Pueblo (FARC-EP), culminaron con la firma de un acuerdo para la terminación de la confrontación y la construcción de una paz estable y duradera. Las negociaciones no contaron con apoyo popular como en otros procesos y con otros actores armados, producto de las grandes desconfianzas generadas en sectores de la sociedad civil por anteriores acuerdos fallidos con este grupo insurgente (FARC-EP).

Pero millones de colombianos sí llegaron a pensar que después de más de cinco décadas de conflicto violento entre el Estado y varios grupos armados, se daba la posibilidad de dejar atrás la guerra, al sacar de la línea de combate a la guerrilla más grande y antigua del continente (figuras 1 y 2). Así lo expresaron esos ciudadanos en el “plebiscito por la paz”, que fue el mecanismo de refrendación de los acuerdos y que evidenció la división de la sociedad civil frente al tema de las negociaciones (González, 2017): el 50,2% de los votantes lo hicieron por el No, en contraste, el 49,7% lo hicieron por el Sí (BBC Mundo, 2016).

Era una esperanza totalmente válida si se tiene en cuenta que, en Colombia, en sesenta años de conflicto, se han dado tres procesos de amnistías importantes y ocho procesos de paz, no todos victoriosos: la amnistía a los rebeldes en varias regiones del país entre 1948 y 1953, en pleno auge de la violencia; las amnistías y primer acuerdo de paz con las guerrillas liberales del Llano en 1953 y 1958, durante la dictadura militar de Rojas Pinilla; y un segundo acuerdo de paz, firmado en 1956 en España, entre los dos partidos tradicionales (Liberal-Conservador). No obstante, también hubo acuerdos de paz fallidos, como los de 1984 con el Movimiento 19 de Abril (M-19), el Ejército Popular de Liberación (EPL) y las FARC-EP, en el Pacto de La Uribe; y otros como los del M-19, el EPL, el Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT) y el Quintín Lame, los cuales resultaron en la Constitución de 1991.



Figura 1. Doris: el devenir mujer, monstruo, máquina de guerra y de paz

[image: Doris: el devenir mujer, monstruo, máquina de guerra y de paz]

Fuente: La Trocha Cerveza - La Casa de la Paz (2021). Nota: Esta foto fue tomada en la Casa de la Paz el 25 de noviembre del 2021, día en que se conmemoraron los cinco años del Acuerdo de Paz. En ella se encuentran el expresidente Juan Manuel Santos, artífice del acuerdo durante sus dos períodos de gobierno (2010-2014 y 2014-2018); Doris Suárez, representante de la cerveza La Trocha y la Casa de la Paz, y Martín Batalla, el líder de Confecciones La Montaña, ambos excombatientes de las FARC-EP y actuales líderes de emprendimientos económicos por la paz. Doris es una de las voces protagonistas de esta cartografía.






Figura 2. Encuentro 1. Diálogo con un exintegrante de las FARC-EP
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Fuente: Doris Lised García Ortiz. Mapa tomado de Google Earth. Nota: Este hombre de 38 años, oriundo de Santa Teresa (Líbano, Tolima) y guardia de seguridad del Mono Jojoy, representa la complejidad de la guerra en Colombia. Su testimonio brinda elementos sobre el ingreso a la insurgencia de muchos jóvenes siendo casi niños y, en su caso particular, su adopción por parte del Mono Jojoy como un hijo. Además, narraba sus vivencias de la guerra al lado de varias mujeres y el papel del lugar, de sus tránsitos por el territorio, empezando su peregrinaje en la guerra, en ese municipio del Tolima que ha sido cuna de la insurgencia desde 1920. Los encuentros fueron los espacios de diálogo que permitieron los ejercicios de mapeo y cartografía. El encuentro se explica en el marco metodológico.




En ese orden de ideas, es decir, la necesidad de buscar la paz, existieron diálogos fallidos en Tlaxcala con la FARC-EP, el Ejército de Liberación Nacional (ELN) y el EPL en 1990; negociaciones fallidas en El Caguán entre 1998 y el 2001 con las FARC-EP; negociaciones con los paramilitares en Santafé de Ralito en el 2003 y, finalmente, negociaciones en Cuba con las FARC-EP. En algunos de estos procesos, como la dejación de armas de 1991, los guerrilleros fueron acogidos tanto por la población en las regiones de ubicación como, a nivel nacional, por un buen sector de colombianos, como es el caso del M-19 (Banrepcultural, 2024).

Por eso, “es necesario empezar por descifrar las formas en que ‘nuestra guerra sin nombre’ (Restrepo, 2009, p. 15; Sánchez, 2006, p. 11) atravesó la vida de cada uno de los colombianos” (García-Ortiz, 2021, p. 224). Abordar el proceso violento en Colombia es expresar que tiene sus raíces en lo que se conoce como la época de la Violencia, y que, para muchos analistas sociales, comienza con el asesinato de Jorge Eliécer Gaitán. Es decir, entre 1948 y 1958 se desarrolló una guerra civil de carácter irregular porque, aunque no estaban esclarecidos los bandos en contienda, participó, por presión u convicción, la población civil. Lo que empezó como una confrontación bipartidista —liberales y conservadores—, alcanzó expresiones armadas de guerra de guerrillas, cuadrillas independientes, asaltos, masacres y asesinatos selectivos, y llegó a todos los rincones del país (Guzmán, 1963). Se calcularon entre 113 032 y 300 000 muertos, y en cuanto a los migrantes forzados a salir de sus tierras, se estima en dos millones hasta 1966 (Romero-Prieto y Meisel-Roca, 2019).

El proceso de pacificación por parte del Estado durante de los años sesenta y setenta diezmó a los bandoleros, pero no hizo retroceder a la incipiente insurgencia. Grupos de jóvenes, campesinos y desclasados vieron en estos insurgentes la salida a varias de sus demandas. Aunque algunos de ellos fueron influidos directamente por la Revolución China y Cubana, no se podría afirmar que una ideología externa haya sido la única causa de que apareciera la ideología y la idea de revolución, sin que hubiera un caldo de cultivo en el país. Como respuesta a la situación que generó el acuerdo de paz pactado entre las élites del Frente Nacional emergieron cuatro ejércitos insurgentes, cada uno con programas definidos, repertorios particulares de lucha y demandas específicas al Estado: las FARC-EP (1964), el ELN (1965), el EPL (1967) y el M-19 (1970).

Durante los años ochenta la violencia no retrocedió, sino que, por el contrario, surgieron nuevos actores, como el narcotráfico, que años más tarde dará nacimiento a uno de los actores más violentos del país: los paramilitares, cuyos repertorios de violencia rememoran nuevamente los episodios más brutales de épocas pasadas (Uribe-Alarcón, 2018). Junto a los esfuerzos de paz por parte del Estado, se dio un aumento desmedido de la criminalidad en las ciudades, mientras que la guerra siguió librándose en el campo entre la insurgencia, los nacientes grupos paramilitares y el Estado. La conflictividad social y política también tuvo mayor presencia en las ciudades, donde crecieron movimientos sociales producto del descontento con la democracia restringida y la injusticia social. Son los años de las desapariciones y el sicariato a líderes sociales y políticos, y posteriormente, a finales de los noventa, las masacres generalizadas en el Magdalena Medio, Antioquia, Córdoba, entre otros (Pecaut y González, 1997).

Las aproximaciones hechas por el Centro Nacional de Memoria Histórica, a partir del informe ¡Basta ya!, muestran que el conflicto armado entre el año 1958 y el 2012 dejó 177 307 personas asesinadas, fuera de los combatientes.

Esto, además de otros hechos de victimización indescriptibles, como la tortura, el secuestro, la desaparición forzada, los delitos sexuales, etcétera (figura 3). Es decir, varias generaciones de colombianos nacieron y crecieron viendo o experimentando los diferentes tipos de actos violentos que atraviesan toda la geografía nacional; y, cada cierto tiempo, nos asomamos con asombro a las entrañas del monstruo de la guerra (Centro Nacional de Memoria Histórica [CNMH], 2013).



Figura 3. Los crímenes de guerra
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Fuente: Semana (2014).




Este ha sido el horizonte nacional para muchos colombianos: una guerra interna no declarada, con ciclos desbordados de violencias inusitadas, donde una gran mayoría terminó envuelta en la vorágine de la confrontación armada, que atravesaba todo el territorio. La persistencia en el tiempo de las FARC-EP, con todos sus repertorios de violencia, también era un hecho visible en estas últimas negociaciones. Sin embargo, contrario a lo que muchos analistas, investigadores y políticos pudieran pensar sobre su existencia y su debilidad en las zonas de influencia, este grupo insurgente era un ejército irregular armado “de 6 700 combatientes y 9 600 personas de apoyo, es decir, 16 300 personas para el 2014, pero que en las negociaciones de 1998 a 2001, llegó a contar con 20 700 personas entre combatientes y redes de apoyos” (García-Ortiz, 2021, p.227).

Estos datos prueban las dimensiones de la llegada a la vida civil de este grupo alzado en armas, pero otra de las situaciones llamativas en el proceso de negociación y desarme de las FARC-EP fue la realidad de la masiva presencia de mujeres, quienes desfilaron junto con sus compañeros hombres hacia las zonas veredales transitorias de normalización, que luego se transformaron en Espacios Territoriales de Capacitación y Reincorporación (ETCR) —24 en total (figura 4)— y finalmente en Antiguos Espacios Territoriales de Capacitación y Reincorporación (AETCR) (Agencia para la Reincorporación y la Normalización [ARN], s. f.). Los datos arrojaban un total de 2000 combatientes femeninas y revelaban un fenómeno extraño: el gran ingreso de niñas a las filas de la insurgencia durante los últimos años. Es más, muchas de ellas se hicieron adultas en las dinámicas de la guerra y en el ejercicio activo de la violencia.



Figura 4. Ubicación de los ETCR
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Fuente: ARN (s. f.; tomado de Maya, 2018).




Esta evidencia permitió adentrarse en la profundidad del conflicto armado y de la insurgencia, a través de las voces y los cuerpos de mujeres, ya que su paso por la guerra era visto como algo anormal y extraño. Esto debido a que las FARC-EP, durante muchos años, fueron definidas como terroristas, vistas como algo monstruoso, por ser responsabilizadas de varias acciones violentas contra la población en medio de la confrontación con el Estado. Al intentar realizar posibles análisis sobre su presencia como combatientes, estas mujeres desafiaron los marcos interpretativos de la sociedad y la academia, puesto que nadie podía entender qué hacían tantas mujeres allí. Si las FARC-EP eran todo lo que se decía de ellas, ¿qué sedujo a las mujeres a estar en sus filas?

En el momento en que sus cuerpos y sus voces empezaron a manifestarse en la mesa de negociación en La Habana, en los Espacios Territoriales, en los eventos de pedagogía para la paz promovidos por el mismo Estado en el 2016, en todos los medios de comunicación donde las entrevistaban primó un total desconcierto e incapacidad para explicar su presencia en la guerra como actores políticos. No se veían a sí mismas como víctimas de nada de lo que se rumoraba —reclutamiento forzado, violencia sexual, abortos obligatorios— y, por el contrario, defendían su militancia armada a pesar de los ataques y los cuestionamientos de la sociedad civil, que las acusaba de victimarias.

Su presencia en el ejercicio de la violencia evidenció los prejuicios sociales sobre sus cuerpos, al asociar a las mujeres con la maternidad y la vida, no con la muerte, pero también los límites de las teorías sobre identidades o subjetividades que las inscriben en esencias puras, verdaderas, pacíficas, en desarrollos lineales y acabados del ser mujer, satanizando su militancia por el hecho de haber ejercido una labor principalmente masculina, como el combate, que exalta los valores de los hombres. Para los estudios feministas, además, la guerra legitima y reproduce la subordinación de las mujeres. Por ende, no es en esta donde encontrarían cabida las especificidades femeninas ni la oportunidad de la participación política, por lo tanto, no se podía explicar qué hacían tantas mujeres en una guerrilla masculina como las FARC-EP.

Lo emergente eran los cuerpos femeninos deviniendo máquinas de guerra al servicio del combate, trastocando incluso biológicamente su corporalidad y todas las tareas asignadas de manera casi natural a las mujeres. Su llegada a los ejércitos insurgentes las alejó parcial o definitivamente de lo que se acepta en la sociedad como roles femeninos: maternidad, matrimonio, hogar, cuidado, etcétera. Ahora, “a raíz de los acuerdos, muchas se enfrentan con esas expectativas aún en mora, que la sociedad y la cultura les exigen, sin dejar totalmente de lado su paso por la insurgencia, como lo evidencia la inscripción en sus cuerpos de la experiencia bélica (musculatura, cicatrices de heridas, etcétera)” (García-Ortiz, 2021, p. 227). Esta situación imprime un interés particular por indagar acerca de las formas en que estas mujeres han transitado y transfigurado la extraña práctica de la guerra, con las enunciaciones y categorizaciones que pesan sobre ellas.

“Profundizar en esas metamorfosis, en los límites de la experiencia de la vida y la muerte, donde las categorías de identidad y género son atravesadas y desbordadas por parte de las mujeres firmantes de paz” (García-Ortiz, 2021, p. 227) es el propósito de este trabajo y posibilita un campo de estudio sobre las localizaciones de todo tipo que encarnan, pero también los devenires que han experimentado sus cuerpos “en la guerra y en el marco de los acuerdos de paz, la dejación de armas y su movilización a la vida civil, desnaturalizando esencias y discursos sobre sí mismas” (García-Ortiz, 2021, p. 227). En este sentido, la pregunta central de esta investigación fue cómo visibilizar los devenires, las multiplicidades y las diferencias en mujeres de las extintas FARC-EP que experimentaron el acontecimiento de la guerra en Colombia, su punto de inflexión y la forma como este afectó sus existencias y sus campos de posibilidades en el tránsito a la paz.

La investigación asumió un horizonte crítico porque desnaturalizó discursos y prácticas sobre lo femenino, de manera que deslocalizó un sujeto mujer unitario esencializado, sexualizado y generizado, para adentrarse en la profundidad de la existencia corporeizada de las mujeres en medio de una cruenta violencia. Desde ese camino se propuso como ficción posible la idea del devenir, en la actual comprensión de la complejidad poshumana, categoría que desborda la imagen de una existencia lineal, de un yo y una identidad, para hacer emerger las asimetrías del poder en los cuerpos, las encarnaciones de las variadas subordinaciones y exclusiones del sistema en corporalidades femeninas, y también, las rupturas que posibilitan la afirmación de la vida y otras maneras de existir como mujer y resistir de manera creativa.

La investigación experimentó con elementos metodológicos cartográficos para visibilizar las transformaciones y experimentaciones de las vidas de mujeres que transitaron el acontecimiento de la guerra en Colombia y que militaron en las extintas FARC-EP. Esta metodología no parte de preguntarse “¿quiénes son?, ¿quiénes fueron durante la guerra”; no es importante partir del ser. La tarea fundamental era entender su devenir: avanzar en el descubrimiento de pistas que den cuenta de las metamorfosis en los cuerpos de mujeres que rompen con lo significado, con la identidad social asignada, con lo único, presentando, mediante voces que configuran mapas, aquello que emerge como extrañeza, asignificancia, acontecimiento que rompe el curso de la historia y genera profundas mutaciones sociales y existenciales.

En esta dirección, es posible exponer que la guerra en Colombia marca un punto de inflexión, el no retorno, donde lo único que regresa es la diferencia-diferenciante, reflejada en esta investigación, en la existencia de estas mujeres que fueron actores centrales de la guerra. Así, las preguntas iniciales se refieren más a un “cómo” que a un “qué”. Es decir, ¿cómo es que funciona o cómo es que se compone un devenir? ¿Cómo experimentaron estas mujeres la guerra? ¿Cómo aumentaron sus grados de potencia, a partir del trazado de líneas de fuga, desterritorializaciones, composiciones otras y agenciamientos maquínicos?

La tarea fundamental desde un ejercicio cartográfico es rastrear sus devenires en medio de la violencia y la guerra, así como sus agenciamientos colectivos actuales, que hacen visibles sus apuestas por la paz. En consecuencia, la investigación primero evidenció las pistas conceptuales y metodológicas para adentrarse luego en el ejercicio de mapeo de las existencias femeninas.

El primer ejercicio hizo visible el plano de organización y las líneas molares; igualmente, las localizaciones políticas y culturales de las mujeres antes y durante la guerra, y buscó explorar el devenir femenino encarnado y marcado por las múltiples sujeciones presentes en las familias de origen, en los territorios de procedencia, en las formas institucionales del Estado, y luego en la insurgencia o, en términos deleuzeanos, en el “Matar a Edipo”.

El segundo hizo emergen las rupturas asignificantes de las mujeres y las posibilidades que abrió la participación de sus cuerpos en la guerra: las afirmaciones del amor y la sexualidad, como potencia vital dentro de las filas insurgentes, desterritorializando la categoría de género y la misma corporalidad femenina; las experimentaciones o los encuentros intensivos con los límites de la vida y la muerte en el ejercicio de la violencia. En este punto, se buscó profundizar en los hechos violentos que dejaron traza en los cuerpos de las mujeres, la revaloración de su vida, los mitos guerreros, héroes y heroínas perdidos, pero reivindicados en su vida cotidiana y en la memoria post-FARC-EP. Igualmente, sus experimentaciones con el otro animal/anomal imperceptible de la insurgencia en la relación con lo natural y lo salvaje, que posibilitaron emergentes formas de relacionamiento con los territorios.

El tercero mapeó la resistencia en su giro creativo, hoy expresado en sueños y sentimientos que emergen en el cuidado de la vida en su conjunto, en la propia vida asumida como una resignificada maternidad, así como en la defensa del territorio en los espacios de reincorporación; en los oficios y las tareas de las firmantes en los emprendimientos por la paz que encarnan las mujeres guerreras, evidenciando las experimentaciones con el arte, la estética y las economías solidarias que resisten el abandono de los acuerdos por parte del Estado colombiano. El perdón y la reconciliación son parte de esta investigación, ya que dan cuenta de actos de redención de las mujeres con su propia existencia y con sus familias.






[image: Decorative interlaced knot with multiple overlapping loops arranged in a circular, symmetrical pattern.]


Referentes conceptuales


La tarea de definir un corpus teórico para adentrarse en una realidad implica, como lo señalaba Rosi Braidotti (2002), una opción política frente a las situaciones apremiantes del mundo contemporáneo desde las condiciones de las mujeres y, particularmente, de las que están en las zonas periféricas, que encarnan e hiperrealizan, tanto para Braidotti como para Judith Butler (2022), todas las circunstancias de exclusión y dominación más violentas del capitalismo actual, que no cesa de reproducirse: los procesos de subalternización, feminización, proletarización, etcétera.

Es decir, la manera en que los cuerpos de mujeres se convierten en organismo sin valor o revalorizados, dependiendo de la necesidad apremiante del mercado dominado por los hombres, cuerpos de los cuales se puede disponer para matar, prostituir, sexualizar, abusar o hacer trabajar en condiciones infrahumanas, hasta para la reproducción de la vida misma en los vientres de alquiler, son problemas de las mujeres que han sido abordados por autoras como Haraway (1995) y Rita Segato (2014). Por su parte, Hardt y Negri (2000) exploran la proletarización de la humanidad en la nueva organización mundial del trabajo, describiendo procesos de neoexplotación de los recursos naturales, del trabajo colectivo, asalariado y casi esclavo a escala global. Estas dinámicas macroeconómicas se contraponen a los discursos por parte de las grandes mayorías excluidas: mujeres, migrantes, trabajadores, comunidades étnicas, entre otras. Para rastrear las sujeciones y situaciones que producen cuerpos femeninos de la pobreza y de la guerra en Colombia, se eligió abordar las máquinas de guerra, los cuerpos, los territorios, los devenires y los monstruos.


Máquinas de guerra

El ejercicio investigativo retoma dos tipos de máquinas de guerra: la máquina de guerra estatal, entendida como un aparato de captura excluyente, y las máquinas de guerra abstractas, que se enfrentan y resisten a estos aparatos de captura. Ahondando en el primer término, es necesario recoger la definición de Deleuze y Guattari (2002):


Desde siempre el Estado ha sido el modelo del libro y del pensamiento: el logos, el filósofo rey, la trascendencia de la Idea, la interioridad del concepto, la república de los espíritus, el tribunal de la razón, los funcionarios del pensamiento, el hombre legislador y sujeto. El Estado pretende ser la imagen interiorizada de un orden del mundo y enraizar al hombre. (p. 96)



En tal sentido, el Estado se entiende como un “aparato de Estado con sus estratos y segmentaridades” (Deleuze y Guattari, 2002, p. 28), una máquina social que captura el significante, el logos, e instituye formas de sujeción a través de sus sistemas, flujos y codificaciones (Deleuze y Guattari, 2002, p. 3), así como sus códigos, clasificaciones, protocolos y programas (Guattari, 2013, p. 9) para ordenar, jerarquizar, nombrar y asignar. Deleuze y Guattari (2002) subrayan el aparato de Estado como una máquina social al referirse a planos de organización, y señalan nuevamente: “Máquinas humanas, sociales y técnicas, molares, organizadas” (p. 38). Este aparato de Estado se manifiesta en su fuerza violenta y en la institucionalidad jurídica, con el propósito de organizar el territorio y la población, cuyo fin último es dominar los espacios y los cuerpos para así ejercer su soberanía: su poder.

Como máquina social, el Estado se ha autoproclamado en Occidente como el único capaz de administrar tanto la vida como la muerte, y de reproducir de manera creativa, productiva y eficaz la vida misma (figura 5). El control sobre esta vida, sobre los individuos y las poblaciones, es lo que valida su emergencia como concepto político, es decir, atravesado por relaciones de poder, y, por ende, también se convierte en campo de disputa o resistencia desde Foucault y Deleuze, respectivamente (Garcés, 2005), a partir de estrategias de control como la tanatopolítica aplicada a los cuerpos y la biopolítica ejercida sobre las poblaciones.



Figura 5. Cuadro explicativo de las políticas sobre la vida

[image: Cuadro explicativo de las políticas sobre la vida]

Fuente: Garcés (2005).




Este biopoder se expresa en una relación de fuerza entre norma y vida, y se configura en la administración de los cuerpos, pero también contiene, en sus formas, la anormalidad propia de ese bios desnudo, de esa nuda vida, que intenta moldear, contener y predecir. Por esta razón, constituye a ciertos individuos como objetos del saber y del poder, y, a partir de sus prácticas y tecnologías de control comunes y cotidianas —las leyes, la escuela, la calle, los medios de comunicación, las redes—, disciplina, organiza y vigila la composición de unos sujetos. El biopoder hace emerger la monstruosidad como anomalía, la anormalidad como exclusión y represión de lo otro inapropiado, por eso las formas de dominación contienen siempre su propia monstruosidad, aquello que se sale del preciso control y la dominación del poder, y las formas legalmente constituidas de la vida (Torrano, 2015).

En esta descripción del poder y el Estado, Agamben (2006) también evidencia el fenómeno de esta manera:


Aparece entonces en la historia tanto la multiplicación de las posibilidades de las ciencias humanas y sociales, como la simultánea posibilidad de proteger la vida y de autorizar su holocausto. En particular, el desarrollo y el triunfo del capitalismo no habrían sido posibles, en esta perspectiva, sin el control disciplinario llevado a cabo por el nuevo biopoder, que ha creado, por así decirlo, a través de una serie de tecnologías adecuadas, los cuerpos dóciles que le eran necesarios. (p. 9)



Estas son las líneas molares del poder, los discursos, las prácticas y las políticas que van colonizando y territorializando la vida y los espacios: es la soberanía del Estado, por acción o por omisión, sujetando la vida para la producción económica o política, o excluyéndola de sus sistemas de protección y vigilancia, condenándola a la muerte por abandono y haciéndola dócil a la guerra
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[image: La protesta social durante el Frente Nacional]















[image: Desfile de modas de firmantes de paz en Manifiesta, Casa de la Paz, en abril del 2021. Evento 1]
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